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tero de viejo 
ANITA, SU mujer 
FABRICIO, m é d i c o . . . . . 
MIRABOLANO, médico y b o t i -
cario 
GONDESITO DEL FIORE, tos-
cano 
D. ASDRÜBAL DE CAPAE-
ROTT A, siciliano rico y avaro 
LISET A, sobrina de D . Asdrubal 
LA COMADRE 
BARTOLO, a lbañi l 
Médicos, mancebos de la botica, vendedores, pa-
rientes y amigos de Crispin, mozos de cuerda y 
criados de D. Asdrubal. 
L a •seena es en Venecia, siglo X V I I 
K S P R O P I E D A D D E L E D I T O B . 
Imppsuta de Montpgrifo j Compañía, Bola, S. 
A C T O PRIMERO. 
4^ derecha del espectador hay una botica con una 
muestra de dos monas y arreglada para hacer la 
triaca. Varios mozos machacando en morteros, y 
otros arreglando drogas Un cafetín. Al frente un fi-
gón con su muestra. A la izquierda y en primer tér-
mino la casita de Crispin, y en el segundo término la 
entrada de un palacio, 
ESCENA PRIMERA. 
A l levantarse el telen se ve á Crispin sentado á la 
puerta de su casa trabajando ea un banquillo, E l 
Conde es tá en el café leyendo una Gaceta; algunos 
criados, los mozos del boticario machacan en los 
morteros, y los del figón están á la puerta. E l coro 
dice á los mozos del boticario que machaquen, 
pues a l i i se hace la triaca que quita todas las en-
fermedades molestas. 
ESCENA 11. 
Dichos y D. Asdrulal que va del palacio al café 
Los mozos dejan de machacar y se ocupan en otras 
faenas. D. Asdrubal pide al punto un café con un 
par de bizcochos, lo cual es criticado por el coro; 
después manda le sirvan agua con azúcar . Crispin 
canta y el coro le manda callar, á lo que contesta 
que el miserable á quien todo le falta se distrae 
cantando, por lo cual comienza el que un remen-
don l legó á ser un gran señor, porque una hechi-
cera se enamoró de él, y desde aquel momento pudo 
t irar zapatos y leznas, hormas y botas, banquillos 
y t i rapié, y pudo tener coche y caballos y gran-
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des comilonas; pero que él no tiene sino hambre y 
sed, porque la fortuna le ha dado poco pan y n i n -
g ú n vino, y asi no tiene m á s que machacar la sue-
la y cantar para distraerse. 
ESCENA I I I . 
Bichos y Anita con una cesta de romances. En la 
botica se ve á Mirabolano. Ani ta sale vendiendo 
historias y romances y se queja que no se gana 
nada, Crispin se lamenta t a m b i é n que no tiene que 
comer y la manda vaya á dar otra vuelta; pero 
ella no quiere porque dice que muchos se arries-
gan á pedirla cosas que no les puede dar. Crispin 
se incomoda y ella le contesta que nunca dude de 
su fidelidad. Crispin la manda vea si alguno de 
aquellos señores le compra a l g ú n romance y al d i -
rigirse á D. Asdrubal, éste la coje la mano y dice 
le dé u n poco de su amor, lo que oido por Crispin 
le contesta que no admite esa clase de juegos, y 
D. Asdrubal manda que le pague el a lqui ler de s*u 
casa ó le echa á la calle y se apodera de los mue^ 
bles. Ani ta le pide perdón , y el contesta que 'por 
ella todo lo ha rá , pero que le contente; la acaricia, 
y Crispin irritado dice que aquel mueble no quie-
re que nadie se lo toque. Todos le dicen que pa-
gue sus deudas, y que si no i rá á la cárcel . An i t a 
les dice que si tienen corazón pueden comprender 
es inú t i l tanto r igor , pues ya saben que son unos 
pobres é infelices. Crispin dice que es imposible 
v iv i r ásí y que se arrojará al mar ó se aho rca rá . 
Huye desesperado; Ani ta quiere seguirle; pero la 
detiene don Asdrubal; el Conde se va por otro lado 
y Mirabolano se mete en la botica. 
ESCENA I V . 
Anita ÍJ D, Ásdrulal. Ani ta le dice que por él el 
pobre Crispin se ha ido desesperado, y quién sabe 
lo que ha r á , que quiere seguirle; pero D. Asdru-
bal se lo priva, y la dice que es necesario hablen 
de uua historia. Ani ta le contesta que no quiere 
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hablar, pues para él no tiene sino un lazo de 
cuerda. 
ESCENA. V . 
Don Asdrubal y el Dr. Fabricio que sale del pala-
cio. Asdmbal pregunta al doctor por la enferma, 
y éste le contesta que le parece bella y mujer m u y 
car iñosa . Asdrubal dice que de no ser suya no 
importa que se muera; pero á pesar del amor que 
la profesa, quisiera verla unida á un condesito de 
medio pele, y que en un año la comiera su dote, 
que él no quiere morirse por no dar un dia de g lo -
ria á su r iva l . 
ESCENA V I . 
E l Dr. Fabricio. Dice que la ama como un loco, 
bribonazo avaro, ya te conozco; lo que t ú quieres 
es su dote, y ella entre tanto se mor i r á de amor. 
Yo soy un pobre filósofo, e scudr iñador , estudio el 
corazón de la mujer; lo mismo que la ciencia co-
nozco lo jun to que está el físico al moral; que m u -
chas veces adivino el mal de jóvenes y viudas. Me 
rio de sus desmayos, de sus parasismo's, de sus pa-
taletas, de sus palpitaciones y acostumbrado his-
tér ico; para todos estos males tengo un portentoso 
remedio: les digo, récipe al punto el marido que 
m á s te convenga. Mujeres amables, ya nos cono-
cemos, os gustan mucho las palabras yo te amo, 
seáis viudas ó doncellas, feas ó hermosas, todas 
deseáis amor. Sois parecidas á las vides que nece-
sitan olmos maridos, que coronados de p á m p a n o s , 
hacen la felicidad del labriego. (SÍ; mete en la bo-
tica.) 
ESCENA V i l . 
Lugar desierto con un pozo en el fondo.—Llega 
Crispin corriendo y quejándose de que todos le i n -
sultan; al reparar en el pozo va á tirarse, cuando 
de repente se queda inmóvi l y ve salir una mujer 
envuelta en un manto. 
ESCENA. V I I I . 
Crispin y la Comadre. Esta le dice qué es lo que 
va á hacer y Crispin la pregunta que q u i é n es, si 
mujer ó diosa; pero se niega á contestarle, y ú n i -
camente le dice que por ahor^i no debe hacer otra 
cosa sino obedecerla, y que se llama doña Justa, 
su comadre. Crispin exclama al instante que se d é 
prisa á socorrer á un compadre desgraciado ; des-
pués le hace referencia de toda su historia, y cuan-
do concluye de contársela , le pide tenga compa-
sión de é l , pues está desesperado. La Comadre le 
dice quiere protegerlo, para lo cual le va á hacer un 
gran médico . Crispin contesta que si es tá loca, 
pues eso no puede ser, porque es un verdadero 
jumento, y la Comadre le dice que no importa, 
que será lo que otros muchos, y que ú n i c a m e n t e 
lo hace por castigar la ignorancia de algunos m é -
dicos; que cuando visite á alguno y la vea su per-
sona ó su cabeza cerca, es señal que mor i rá ; y si 
por el contrario no está v iv i rá , y con este método 
está este seguro que vivirá desahogadamente, y 
para el pronto le entrega la Comadre un saco de 
dinero, con cuyo regalo Crispin se vuelve loco de 
júb i lo . 
ESCENA I X . 
Crispin y luego Aniía. Esta sale al encuentro de 
Crispin que la cuenta todo lo que le ha pasado con 
la Comadre, y después de echar á un lado la cues-
t ión de celos, se despiden de las hormas, banqui -
llo, coplas, y se van cantando y bailando. 
A C T O II . 
La miama plaza de la escena primera del acto 
anterior. 
ESCENA PRIMERA. 
Crispin y Añila llegan del brazo á su casa, y t i ra 
su banquillo, diciendo que ahora es doctor exce-
lenlissimus, que le ha dado una muestra su Coma 
dre para que la coloque sobre la puerta, y ense-
guida se va á vestir con el traje de médico , que 
t a m b i é n le han regalado. 
ESCENA I I . 
A Ani ta le parece imposible la trasformacion de 
vida, y lee el cartel que ha colocado, que dice asi: 
Crispin Taccheto, en otro tiempo remendón, que se ha 
convertido en médico superfino, y su i m a g i n a c i ó n no 
cesa en pensar en los placeres que le aguardan. 
ESCENA I I L 
Mirabolano, después Fabricio que sale de la bo t i -
ca, D . Asdrubal que sale de su casa, jóvenes de.la 
botica y pueblo; ú l t i m a m e n t e se presenta la Co-
madre. Mirabolano repara en la muestra que Cris-
p in tiene sobre la puerta de su casa, y todos con-
vienen en que está loco, y va á ser necesario 
atarlo. 
ESCENA. I V . ' 
Dichos y Crispin que sale de casa vestido de ne-
g ro . A l verle todos se r ien y le dicen que es un 
grandisimo bobo, á lo que Crispin contesta que 
ellos son unos solemnes asnos, que él es médico 
y cura todos los males, y si alguna vez les dieran 
a l g ú n golpe, tuvieren calentura ardiente ó fria, 
con sus cuidados el que no espiche puede curar. 
Todos le dicen que mejor fuera que pagase á sus 
acreedores, y al oirlo saca del bolsillo un p u ñ a d o 
de monedas, y se las arroja á todos á la cara d i -
ciéndoles que un hombre como él puede pagar: al 
verle derramar tanto oro, Mirabolano y don As-
drubal dicen que apuestan á que el dinero ese es 
robado. 
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ESCENA V . 
Dichos el Condesito apresurado, Anita que sale de 
casa, después el a lbañ i l Bartolo seguido de gen-
te de pueblo. Traen á Bartolo cuatro hombres se-
guidos de mucha gente, que dicen se ha caido de 
un techo a l t í s imo. Mirabolano dice que no tiene 
remedio y Fabric ío opina que no hay rotura . Cris-
pin se acerca á Bartolo y teniendo presente el se-
creto de la Comadre, que cuando viera su cabeza 
al lado de un enfermo no tenia remedio, y cuando 
no la viese sanar ía , les dice m u y ufano .—«Fuera 
de aquí , bestias, no en tendé i s una palabra, yo os 
digo que este muerto no morirá» y al punto quie-
re poner en practica su réc ipe . Fabricio es de pa-
recer que supuesto que ha de morir le dejen pro-
bar, y el coro dice que tengan cuidado con lo que 
hace po rqué p a g a r á la pena. Ani ta le encarga ten-
ga cuidado no sea que le apaleen, y Crispin con-
testa que va sobre seguro, pues no ve á la Coma-
dre, y acercándose al enfermo dice que vayan tra-
yendo todo lo que él diga, 
—Recipe: panum candidam, cim stortibus perfectis, 
panera, salamen, ostricas y cuatro broccoletis. Vinum 
después portamini; m á s debei ser bellus mal bebüur 
en casa de Capellus: todo se le aplica al enfermo y 
cu ra rá al momento. Todos convienen que tales bes-
tialidades son m u y ridiculas. Crispin aplica á la 
cabeza de Bartolo algunos de los manjares dichos 
y vuelve de su letargo. Fabricio, Condesito y don 
Asdrubal dicen que no saben qué pensar, y que 
cuando llegue á noticia de los médicos d i r á n m i l 
tonterías y no lo creerán; pero el hecho es cierto. 
El coro dice para si que el arte médico es una men-
tira, y que si los médicos suelen acertar es una 
casualidad. Crispin manda lleven á Bartolo á su 
cama y que le dejen dormir una hora, después to-
m a r á caldo y echa rá un trago, y al dia siguiente 
volverá á sus faenas. 
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ESCENA V I . 
Dichos, méms Anüa, Bartolo y el Conde. Cr i sp ía se 
pasea orgulloso y mirando á Fabr ic ioy Mirabolano, 
y exclama: Asmorum, besíiorum, doctorum, abajo 
todos, ahora estoy yo y vos t a m b i é n farmacopole, 
adiós, podéis cerrar lo botica, que sólo t r i un fa rán 
los récipes ricettorum novorum mstrorum. Fabricio, 
d o n A s d r u b a l y Mirabolano le reprenden por su 
modo de hablar, y el coro contesta que se le debe 
respetar á Crispin, pues él es solo el médico y le 
h o n r a r á n s e g ú n se merece. 
ESCENA V I I . 
Dichos, Aníta y el Conde, que salen de la casa. Los 
hombres del pueblo cogen el banquillo de Crispin , 
lo sientan en él á viva fuerza y le llevan en t r iunfo , 
dando vitores al trasto r e m e n d ó n . Crispin les d á 
las gracias y les encarga tengan sumo cuidado 
no sea que den con su cuerpo en t ierra y no pueda 
curarlos cuando estén malos Ani ta está loca de 
conteuta al ver que la fama de Crispin m u y pron-
to cor rerá por todo el mundo, y Asdrubal, Mirabo -
laño, Fabricio y Condesito entre sí dicen que ese 
picaro Crispin p a s a r á por un gran médico , y con 
este suceso gana poco la ciencia. 
A C T O III . 
Interior de la botica de las Dos Monas. 
ESCENA PRIMERA. 
Mirabolano, paseándose , dice que ese malnacido 
r e m e n d ó n ha adquirido tanta fama de gran méd i -
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co, que nosotros los doctores matriculados y los 
boticarios estamos m u y p r ó x i m o s á morirnos de 
hambre. 
ESCENA I I . 
Dicho y Orispin gue entra con gravedad. Este le 
hace escribir á Miiabolano lo que va dictando. Re-
cipe: una dotellam de agna. putei, después un e s c r ú -
pulo de liguen, tres gotos de agua rosas destitiatam, 
de lo cual se h a r á un mescolabís que lo divida eis tres 
frascos y se lo envié al conde Paudoletti, su que-
rid© colega. 
ESCENA I I I . 
Dichos y el Dr. Fabricio. Mirabolano dice que ha-
ce cerca de un año era él médico de Paudoletti, y 
Grispin contesta que hace seis meses dicho Paudo-
lett i estaba tendido en la cama por cierta enferme-
dad, cuando se le ocurr ió la duda de si por casua-
lidad su médico seria un asno: me llama hoy, voy,, 
le veo, le pregunto, le desapruebo el mé todo , y 
acuerdo propinarle nuevos y sencillos remedios; 
vengo acá , le dicto el réc ipe y ¿sabéis lo que ha 
hecho? Se i r r i ta y como un cuad rúpedo t i ra coces. 
Fabricio le dice que entre médicos uo está dester-
rada la buena crianza, que tienen sus reglas y de-
ben seguir sus usos. Cuando el enfermo lo pida 
deben hablarle clarito y propinarle los remedios que 
creau m á s á propósi to , y por esto no debe enco-
lerizarse el que antes cuidó del enfermo. Mirabola-
no dice á Crispin que t e n d r á que volver á su ban-
quil lo , pues no es m á s que u n ázote y ta l vez no 
tarde mucho en desvanecérsele ese humo que se le 
ha subido á la cabeza. 
ESCENA I V . 
Asdrubal y algunos médicos que entran con gravedad 
estidos con el traje y las insignias de doctor. E l coro 
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dice que grandes é impenetrables misterios les 
descubr ió Egea: la grande diosa los envia a conso-^ 
lar aldoliente, que son sectarios de Hipócra tes y 
sobrinos de Galeno, y hasta con los venenos pue^ 
den resti tuir la salud. 
ESCENA V. 
Dichos, Pabricio, Crispin, Mirabolano, Conde y des-' 
pues Liseta, Crispin pregunta qué hacen a l l i tantos 
médicos , cuando él solo basta. Fabricio y el Conde 
le dicen que se contenga en él hablar. Mirabolano 
y el coro, dicen que no puede permanecer Crispm 
entre tantos físicos, y que si con t inúa será una 
ve rgüenza imperdonable. Crispin y el coro dicen 
que donde está la enferma; y Fabricio cree que la 
enferma lo que padece es una pasión de án imo, un 
pesar. Asdrubal y Mirabolano traen á Liseta, á la 
cual acomodan en una silla. E l Conde dice que la 
ve en mal estado; y el coro añade que está en los 
ú l t imos momentos. Crispin no hace más que m i -
rar por ver si es tá la cabeza de la comadre, y por 
fin la distingue á los piés de D. Asdrubal, y en-
tonces exclama: Esta joven no muere antes de me-» 
dia noche, será esposa de su amante, á pesar de 
todos sus pronósticos {Saca um caja, toma de ella, 
un confite, y se lo pone en la boca de Liseta ) Asdru-
bal lo coge de un brazo, y le dice que se vaya y 
no sea necio, á lo cual le contesta, que quien debe 
marcharse es él, pues le ve bastante malo y mori-t 
rá . Asdrubal se siente desfallecer, y lo a c o m p a ñ a 
Mirabolano. 
ESCENA V I . 
Dichos ménos Mirabolano y Asdrubal. Todos d i " 
cen que tal fenómeno les ha dejado estupefactos, 
y el Conde y Liseta a ñ a d e n que el cielo les quiere 
protejer y consolar 
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ESCENA. V I I . 
Dichos y Mtrabolano, que vuelve taciturno y da la 
noticia que el síncope lo mató. E l coro dice que i r á n 
á socorrérle; pero Mirabolano expone que no puede 
resucitar; y Crispin dice que alguna vez el asno 
habia de acertar en sus pronóst icos . Después d i r i -
g iéndose al Conde y á Liseta les dice que se cas en, 
y que los médicos se rv i rán de testigos y él de 
Compadre, para lo cual coloca en el dedo de l i -
seta un anillo suyo. E l Conde y Fabricio se l ie -
van á Liseta. 
ESCENA. V I I I . 
Crispin y los médicos. Cr i sp ía les dice que se 
vayan y dejen ese traje, y que se acuerden de este 
dia; después entra en el cuarto de Liseta. 
ESCENA I X . 
Sala en casa de Crispin, Ani ta y varios parien-
tes y amigos. Los criados aderezaií una mesa con 
buñue los , pastelillos y botellas. Ani ta les dice que 
pasen y tomen asiento, que hoy el Doctor, des-
pués de una consulta que tenia cerca de su casa, 
iba á P á d u a , y por consiguieate, que no tuviesen 
cuidado alguno, que como era Carnaval tenia 
sumo gusto en que pasasen un rato de buen h u -
mor. E l coro le d á las gracias, y todos exclaman 
que el cielo les conceda siempre dias felices. Ani ta 
dice que les va á cautar una canc ión que estaba 
muy en boga cuando ella vendia romances, y al 
concluir se presenta de improviso Crispin en la 
puerta. 
ESCENA X . 
Dichos y Crispin. Crispin, i r r i tado, dice q u é 
significa en su casa esos cantares y tanta gente 
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allí reunida. Encolerizado t i ra todo por el suelo 
An i t a le pide perdón , y el coro corre á encerrarse 
en varios cuartos. 
Crispin y la Comadre. Crispin se pasma al ver á la 
Comadre y la dice que no le aburra y que se vaya 
t a m b i é n al diablo, ó lo que le pregunta que cómo 
asi abusa de su favor y es tan ingrato, y le contes-
ta que ya no la necesita y que tal bruja no le hace 
falta á su lado. La Comadre le dice que si no teme 
su enojo, y Crispin la contesta que no; pero a ú n 
no ha acabado de pronunciarlo cuando le da una 
palmada en la espalda y cae en un sillón que se 
hunde y con él la Comadre. 
A C T O IV. 
E n el primer término dos colosos de piedra mármol 
blanca con pedestales negros: el que está á la derecha 
del espectadsr representa al tiempo con la guadaña y 
el relój de arena, el que está á la izquierda el Juicio. 
E n el centro 7iay un espejo. 
E S C E N A P R I M E R A . 
L a Comadre y Crispin, que sigue temblando, comien-
za el siguiente diálogo. A l ñ n hemos llegado á mi ha-
b i tac ión .—Pues no me gusta poco n i mucho; mas 
decidme si estoy muerto ó vivo.—¿Por q u é dudas 
si es tás muerto?—Por aquel terrible tumbo que d i -
mos, m i querida Comadre.—Eso fué una broma.— 
Pues haced el favor de no gastar conmigo bromas 
de esa especie.—¿Y te atreves á hablarme de ese 
modo?—¿Qué he de hacer pues?—Te has de estar 
aqu í eternamente, mientras lo quiera el que me 
manda.—¡Miser icordia señor! y d i m e , ¿quién es ese 
que tiene el hocico torcido?—Es el tiempo que me 
g u i ó inexorable .—¡Ay de mí , y qué Tiempo tan 
feo! y ese otro ¿quién es?—El Juicio que viene de-
t r á s de mí—¡Ay Comadre, y qué inquilinos tan 
feos tenéis en vuestra casa!—Después le sigue ex-
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plicando las infinitas cosas que encierra el subter-
ráneo , y le dice que es necesario que haga testa-
mento,'pues va a morir dentro de poco, el cual em-
pieza á dictársele la Comadre. Crispin la pide de 
rodillas que le conceda el gusto de ver á, su fami-
lia, fy accede j l levándole al espejo, que ve en el á 
su ínujer postrada en tierra llorando por él . E l 
coro invoca al numen benéfico que salve á Crispin 
y que se lo vuelva sano á su lado. Crispin, por su 
parte, la dice á la Comadre tenga piedad, que él 
será buen marido y buen padre, y la Comadre se lo 
concede. 
ESCENA ULTIMA. 
Crispin cae desmayado en una silla, y la escena se 
transforma en una estancia de su casa, en donde se 
halla rodeado de sus hijos, de Anita, Fabricio^. Mira-
bolano, el Conde, varios amigos y parientes. TQdos ex-
claman que vuelva en sí; y Crispin, despertando, 
pregunta que donde se encuentra. Ani ta le respon-
de que en los brazos de su familia, y Crispin la 
dice que ya la con ta rá todo lo que ha visto. E1 coro 
dice que ya no hay que pensar m á s que en diver-
tirse, puesto que la tempestad se ha convertido en 
bonanza, y Crispin promete á Anita que en ade-
lante cambia rá de conducta. 
F I N . 







Barbero de Sevilla. 
Beatriz de Tenda. 
Caballería rústica. 
Capuletos y Mónteseos. 
Carmen. 
Ceneréntola. 







ue de Alba, 
de Amor. . 
rany, 
rimonio secreto, 




a del Destino. 









La Estrella del Norte. 




Las Damas curiosas. 
Linda de Chamounix. 
Lohengrín, 
Los Amantes de Teruel. 
Los Lombardos. 
Los Dos Fóscaris. 




María de Roban. 
Marta. 
Matilde de Shabran, 
Meíislófeles. 
Mignón. 




Orfeo y Eurídice. 
Otelo.' 
Papá Martín. 
Poíiuto ó los Mártires. 
Profeta. 
Puritanos y Caballeros, 
Rienzi. 
Rigoleto, 
Roberto el iabio. 










Un Baile de Máscaras. 
Vísperas Sicilianas. 
Las empresas teatrales podrán adquirir dichos l i -
bretos al precio de 10 céntimos ejemplar, liaciéndoles 
además las rebajas convencionales según la cantidad 
del pedido. 
